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I r x i u t / t i 

Para el corazón, de padres, legí t ima mente 
impresionados por la muerte de una hija 
querida^ no es dable, en las primeras lloras, 
después de tan dolorosa prueba, ofrecer otros 
consuelos que el bálsamo de esperanza, de 
recuerdos j de resignación cristiana que 
inspira el sentimiento religioso. A la emo­
ción profunda que precede y acompaña al 
conocimiento de la desgracia sentida, no 
bastan los consejos de la amistad, ni las 
atenciones sociales, n i las simpatías de Jos 
más_, n i los reflexiones del juicio ó los en­
tusiasmos de la imaginación. Tras aquellos 
momentos de dolor vebementísimo que en-
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pendran con íVocuoncia crisis y abatimientos 
oñ el cuerpo y en el alma, so suceden, en 
ios que sobreviven, ciertas reacciones, que, 
comenzando por ser íisiológ-icas, preparan el 
ánimo á la vida de la razón ordonada, de la 
sumisión de lo individual á lo general, ar­
monizando con el sentimiento propio el de 
las demás personas que lo comparten. Lo 
ideal ensancha su campo sin que desaparez­
ca lo real, poro templando las agruras de 
éste: que si no se moderase con el tiempo la 
honda pena experimentada por el fal leci­
miento de seres queridos en todas las fami­
lias humanas^ sus efectos, á prolongarse sin 
medida, cubrirían de desolación el mundo. 

A tal fin, no carecen de importancia cier­
tas condiciones de la vida, como el carácter, 
la educación etc. de los que sufren los rudos 
golpes de una desgracia que es irreparable 
en la tierra. Compréndese la proximidad á 
la desesperación ó al paroxismo de parte de 
la madre cariñosa, que en lugar solitario 
pierde el hijo de sus entrañas y tesoro desús 
alegrías, cuyas buenas acciones, rasgos de 
ingenio y anuncios de gran valor para lo 
porvenir, nadie ó casi nadie ha podido con­
templar: solo olla lo recuerda. 
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Cuando la pérdida es do sugeto de edad 
rnñs adelantada que lia brillado en la es­
fera social por su talento, por su bondad y 
por su belleza, en lo moral v en lo físico, 
debe producir just ís ima satisfacción el saber 
que la memoria de sus cualidades dura en el 
ánimo de un círculo de personas considera­
ble, mnyonnente si se manifiesta el propó­
sito de perpetuarla en páginas que puedan 
conmover á cuantos lean y sepan condolerse 
por el infortunio. Hoy, parte cult ísima de 
la sociedad española, insignes poetas, ex i ­
mios escritores, ilustres repúblicos, damas 
esclarecidas por su inteligencia, muclias per­
sonas de corazón, entusiastas admiradores do 
lo bello y délo bueno,pertenecientes átodas 
las clases sociales, vierten lágr imas por la 
muerte de la que fué en el mundo Srta. Doña 
Carmen Pantojay Bautista, ángel de virtudes 
filiales, y en especial, dotada de tanta her­
mosura en lo físico y en las facultades del 
alma, que al parecer l a Providencia se ha­
bía complacido en acumular sobre ella sus 
dones,para que fuese en el ánimo de los que 
la admiraron durante su rápida existencia, 
no sólo delicia del bien sentido, sino como 
una aparición celeste en la tierra. 
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En la primavera de la vida, cuando todo 
sonreía á su alrededor, cuando la felicidad 
se mostraba en su semblante é ilusiones pu-
risimis brotaban en su alma^ adorada de 
sus padres, queridísima de sus amigas, en­
canto de sus paisanos, aquella joven pura, 
dulce, sencilla y resplandeciente de belleza, 
fué arrebatada de este mundo, como flor 
tronchada por el huracán, para volar al seno 
de Dios. «Qué buscas aquí? ¿No sabes que 
no es este el lugar do tu descanso? Tu ha­
bitación debe ser en el Cielo. . . C1)» E n el 
Cielo está, porque el Cielo es la morada de 
los ángeles, 

Madrid 18 de Febrero de 1900. 

JUAN ORTEGA RUBIO 

(1) Kempis , „La Imi tac ión de Jesucristo," l i b . I I . cap. 1.4. 



A R T Í C U L O N E C R O L O G I C O C1) 

H o y l ia sido para esta ciudad dia de duelo. L a 
dist inguida poetisa D.a E l a d i a Baut is ta y Patier, 
acaba de sufrir juntamente con su esposo D , Jo sé 
Pantoja el golpe más tremendo de cuantos han 
podido atormentar su existencia, con la muerte de 
su hija Carmen. 

U E a madre reducida por su edad, su tempera­
mento y sus aficiones á l a t ranqui la y consolado­
ra v ida del hogar, dedicada en cuerpo y alma a l 
cuidado de su hija, sin m á s asp i rac ión que l a de 
hacer l a felicidad de aquel vínico ser á quien dio la 
existencia, y un padre que reconcentra su car iño 
y la i lusión de sus ú l t imos años en la suerte de un 
pedazo de su cuerpo y de su alma, no pueden pa-

(1) Publicado en „E1 Diavio de Murc ia" . 
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sar más amargo trance que el de ver sin vida a l 
objeto que resume todas sus felicidades. 

A ú n no h a b í a cumplido quince años; estaba en 
la edad de todas las hermosuras de la mujer, cuan­
do las de este pa í s l legan por regla general a l 
completo de su desarrollo físico. E n sus grandes y 
negros ojos alegres y expresivos, enseñaba un alma 
graade t a m b i é n , pura como la de un ánge l y capaz 
pai-a todos los sentimientos que l a ennoblecen. S u 
corazón ss hab ía formado unido al de su madre, en 
él no h a b í a más que afectos tiernos, inocentes y 
santos, n i más amor que el dulce y apacible que 
nace al gr i to de la sangre S u intel igencia se hab ía 
adelantado á su edad, hab ía revelado ya sus apt i ­
tudes de artista en su afición y adelantos en l a 
música , de los que dió prueba en una velada que 
se celebró en el Teatro de esta ciudad á beneficio 
de los heridos en Cuba y F i l i p i n a ? . Manifestaba 
como rasgo pr inc ipa l de. su ca rác te r una formali­
dad, un ju ic io tan claro y tan sereno en todos los 
detalles de su vida, que contrastaba con la l igere­
za, i r ref lexión y atolondramiento más frecuente en 
la dichosa edad de los quince años , 

Grandes eran sus merecimientos, grandes las 
s impa t í a s y car iño con que era dist inguida por 
cuantos t e n í a n ocasión de conocerlos y más gran­
des todav ía el profundo dolor que su muerte ha 
t r a ído á una casa donde antes todo era dicha y 
alegiúa y desde hoy todo será tristeza, porque su 
recuerdo a m a r g a r á hasta las mayores satisfac­
ciones. 
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E l entierro de la malograda j ó ^ e n dio idea del 
sentimiento general que su invierte produjo en 
esta ciadad. L a lujosa caja de zinc que conducía 
el cadáver, tae llevada á hombros por dependientes 
de su casa liasta el cementerio: -cubríanla muchas 
licas y elegantes coronas entre cuyas dedicatorias 
pudimos leer . l a de sus Padres, l a de su tio R o ­
mualdo, de sus tios Salvador, Mar ía y primos, de 
sus hermanos Engrac ia y Alfonso, de sus tias Ga ­
briela y Agueda, otra de sus amigas Josefa, E n ­
carnac ión y L u i s a , de Josefa, Isabel y Lu i sa , de 
J o s é Mar t ínez y de las Religiosas de Sta. Clara. 
L levaron líi-s cintas los Sí es. D . Anton io Cuadrado 
Torres, D Juan Valero Dato, D . Rafael B l a y a R a -
g u é y .D. J u l i á n Perea. E n la presidencia vimos á 
los Sr.es. !• D . Cr i s tóba l Zapata Garc ía , D . Diego 
López , D . Juan Romero, D . M . Valcárcel , D . Cr is -
toba! Artero, Ü. J e s ú s y D . Emi l i ano Artero, don 
J o s é Va lcá rce l Ussel de Guimbarda, D . J o s é Gar­
cía R i z o , D . Carlos Meseguer, D . J o a q u í n P á -
rraga, D . Eulgencio Meseguer Sánchez , D . Juan 
Pedro Conde, D Pedro L u i s B laya , O. Bernardino 
Navarro,. D . Rafael Qaadros y su hermano D . Joa­
quín , D . A q u i l i n o y D . J u l i á n Herrera y otros 
que ser ía imposible recordar, así como el resto del 
n u m e r o s í s i m o a c o m p a ñ a m i e n t o . • 

L a banda de mú&ica que dir ige el Sr . Santos, 
a c o m p a ñ ó con marcha inspirada y sentimental, la 
fúnebre comit iva , á cuyo paso por las calles, iban 
asomando á todos los rostros de l a muchedumbre 
curiosa, señales de tristeza, y á no pocos ojos lá-

http://Sr.es
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grimas que signifLcabau que el dolor de aquella 
madre que ha quedado sola, sumida e n la l o c u r a 

que produce la med i t ac ión de su tormento, reper­
cu t í a en algunos corazones bien d i s p u e s t D s p a r a 

sentir. 
Cuando el pensamiento paladea con el recuerda 

la amargura de una pena, cuando el alma busca l a 
soledad fingiendo para su a l iv io que existe lo que 
y a no es, cuando el corazón se contrae oprimido 
por l a angustia y pesa sobre nuestro pecho la con­
goja que estrecha los pulmones y dificulta la res­
piración, cuando los ojos se inundan en llanto por 
l a pé rd ida de lo que más que r í amos en la tierra, 
entonces es i n ú t i l buscar consiielo en lo que nos 
rodea, hay que mirar al cielo, y creer y esperar 
en Dios; así es que vosotros, padres, á quienes m á s 
de cerca toca l a desgracia que tan déb i lmen te aca­
bo de narrar, revestios de res ignac ión cristiana y 
pensad que, mientras de r r amá i s aqu í la ú l t i m a de 
vuestras l ág r imas , hay un ánge l en el cielo pre­
parando el trono á dos m á r t i r e s de su amor. 

JUAN A . PEREA 

SJula 6 Enero 1899. 
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Y o una paloma ten ía 
que era todo m i recreo, 
me parece que la veo 
cuando á mi lado dormía . (1) 

Dios me envió en la forma. 
de tierna niña, 

una paloma blanca 
para mi diclia. 
Sembrando flores 

en el hogar tranquilo 
de mis amores. 

(1) Así empezaban los primeros versos que yo escr ib í 
cuando apenas contaba doce años; ¡Quién me dijera que 
después de tanto tiempo, hab í an de tener tan exacta apli­
cación para la bija de mi alma!!! 
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Aquella ora la niña 
do mis ensueños, 

do rosadas mejillas 
y de ojos negros. 
Luz,- alegría, 

consuelo y esperanza 
del alma mi a. 

En bondades y encantos 
iba creciendo... 

j-Vh! yo la contemplaba 
como un portento. 
¡Catorce años! 

y la admiraban juntos 
propios y extraños! 

Era risueña y pura 
como los ángeles, 

esbelta cual la palma 
que mece el aire: 
era tan bella, 

que tenían las flores 
envidia de ella. 

So escapaba un destello 
de su mirada, 

como la luz que brilla 
por la mañana: 
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Oscuros rizos, 
coronaban su frente 

de mil liecliizos. 

Kran nido de perlas 
sus labios rojos, 

Y al sonreír mostraban 
el g-ran tesoro. 
[Cuánta hermosura! 

Reflejo solamente 
de su alma pura! 

Esa era la paloma 
que yo tenía; 

mi embeleso, mi encanto, 
mi bien, mi dicha. 
M i dulce anhelo, 

el ang-el de mi g-uarda 
que bajó al suelo. 

¡Angel de mis amores, 
ángel divino 

que de mis tiernos brazos 
al cielo has ido; 
oye las quejas 

délos padres sin vida 
que aquí te dejas! 
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Pide á Dios que nos lleve 
pronto á tu lado, 

que vivir no podemos 
sin tus halagos. 
Más que la muerte, 

es terrible, hija mía, 
vivi r sin verte. 

ELADIA BAUTISTA 
Y PATIER 



mmmmmMmmmmmmmmmmm̂  

A GARMENC1TA PANTOJA Y BAUTISTA 

Nunca te conocí: jamás mis ojos 
tu celestial belleza contemplaroa; 
mas sé que eras hermosa, tierna niña, 
y del hogar paterno dulce encanto; 
que del vergel murciano en que naciste 
eras llamada, con justicia, ornato; 
pues nunca un lirio al l í , creció mas puro 
ni hubo uu clavel mas hallo y perfumado. 
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Sá que tus grandes ojos eran negros: 
negros y dulces y á la par rasgados, 
j que en su fondo sin cesar ardía 
nn resplandor intenso y sobreliumano. 

L a luz primera que tus ojos vieron, 
la luz del genio fué, que con sus rayos 
i luminó tu cuna dulcemente 
y los cantos de un cisne te arrullaron. 

Nido de ruiseñores fué tu cuna; 
la l i ra maternal con eco blando 
en tu oido infantil sonaba siempre 
sin cesar repitiendo un dulce canto: 
canto de amor purísimo y sublime 
no aprendido jamás; pero tan grato, 
que tu alma dichosa se adormía 
con armonías célicas soñando. 

Su copa de oro llena hasta los bordes 
Música y Poesía te brindaron, 
y la poesía fué mucho mas bella 
al derramarla tú sobre el piano. 

E l torrente de notas cristalinas 
que arrancaban tus dedos al teclado, 
diz que ecos solo., remembranzas eran 
de los dulces acentos soberanos 
de las arpas divinas que en la altura 
en himno perennal están vibrando. 

Diz, que los ruiseñores te escuchaban 
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y el tono dabas á sus lindos cantos, 
y aprendían de tí los arroyuelos 
sus murmullos dulcísimos y blandos. 

Da tu bondad me cuentan maravillas: 
dicen que eras un ángel desterrado 
¡y se asombran que huyeras á los cielos 
el mundo del dolor abandonando ? 

FILOMENA DATO 

Madr id . 
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¡La puerta está de duelo, cerrados los balcones!... 
¡La casa de las fiestas, en los alegres dias, 
no alumbra ya.la calle con luz de sus salones, 
n i suena, como caja de acompasados sones, 
llenando el aire vago con dulces melodías! 

E l piano, que gozaba la -vida por reflejo, 
latiendo al noble impulso de un alma grande y faerte, 
cubierto por un paño , sin una voz n i un dejo, 
parece humilde t ú m u l o de fúnebre cortejo, 
sumido en el horrible silencio de la muerte. 
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Aquellas manos vivas, de náca r y de rosa, 
que hicieron á las teclas vibrar, con rudo imperio, 
están, por siempre, hundidas en una negra fosa, 
inmóvi les , cruzadas, debajo de una losa, 
en un r incón musgoso del mudo cementerio. 

¡Callad; que no despierte la candida hermosura 
que, huyendo los halagos del mundo á la mujer, 
dejó en la tierra, virgen, la humana vestidura, 
ba t ió sus leves alas, volvió á cobrar la altura, 
y ya en el cielo es augel la que era n i ñ a ayei! 

JUAN JOSÉ HIÍHRANZ 

Feydey sur Leys in (Suiza). 
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E N S U A M A R G U R A 

Era un ángel vuestra liija, 
que causaba el alborozo 
en un lugar bendecido, 
admirada en él por todos: 
íillí creció, fué dichosa, 
vuestro amor liizola un trono; 
mas no siendo este su mundo 
en tránsito fuése al otro, 
donde feliz os aguarda 
pues vuela do Dios en torno. 
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Señor, el pesar mitiga 
de quienes á tí llorosos, 
muévenos la viva fé 
arrasando nuestros ojos. 
jA.li: por qué la conocimos 
para perderla tan pronto! 

JAVIER FUENTES Y PONTE 

Murcia . 

http://jA.li
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-4 la iSra. D * Elad ía Bautista y Patier. 

Llora por t i . no por ella: 
déja que el amargo llanto 
marque en tu rostro honda huella 
como expresión del quebranto 
que el infortunio en tí sella. 
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¿Por qué amenguar la victoria 
que contra el mundo ganó, 
si al ñn, con lauros do gloria 
su breve j preciada historia 
para siempre engalanóV 

Entre nostalgias del cielo 
mostró su rico tesoro 
á tu maternal anhelo, 
y con sus alas de oro 
lanzó hácia su pátria el vuelo. 

Y la estela nacarada 
que irradiaba en su camino, 
sobre las nubes trazada, 
era la pura alborada 
de su celestial destino. 

All í está: su casta frente 
ciñe de inmortales flores^ 
y su mirada fulgente 
refleja de un s i l ardiente 
los eternos esplendores. 

All í está: su voz sonora 
con la del arcángel suena, 
entre las Vírgenes moro, 
y si dulce á Dios implora* 
las onda^ del cielo llena. 
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En cambio tú , dolorida, 
tu cansada, frente abates, 
llevas en l í borren da herida, 
v no puedes los corabates 
contrarrestar de la vida. 

Eu vano con la esperanza 
Henar quieres tu ansiedad; 
tu mente angustiosa avanza 
y sólo vésen lontananza 
espantosa soledad. 

Nublado tu porvenir, 
muerto tu anhelo profundo, 
viviendo para sufrir, 
¿qué halago puedes sentir 
entre los goces del mundo? 

¡Dichosos los que han logrado 
romper las duras cadenas 
de este planeta menguado, 
do el corazón desgarrado 
gime entre amargura y pei:las-

Morir cuando inunda al alma 
de la inocencia el ambiente, 
entre placidez y calina, 
es c >nquistar dulcemente 
del Bien eterno la palma. 
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Por eso, los que el rig'or 
sentimos ya de los años, 
perdido nuestro candor, 
lloraremos con dolor 
nuestros propios desengaños. 

ANDRÉS BLANCO Y GARCÍA 

Murcia . 
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D.a E L A D I A B A U T I S T A Y P A T I E R 

EN LA MUERTE DE SU B E L L A HIJA C A R N E N 

Si Carmen al cielo fué, 
tú escalas el firmamento 
coa las alas del talento 
y las alas de la fó. 

B r i l l a allí como una estrella; 
y endulzando tu aflicción, 
la esperanza y la oración 
te harán siempre estar con ella. : 

ANTONIO GRILQ 

Madrid . 
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E L D O L O R D E L O S D O L O R E S 

Quince años hace que, vienda 
de mi alma apagado el sol, 
sentido canto ofreciste 
al hijo que aún lloro yo; 
y hoy, por igual rudo golpe 
herido tu corazón, 
á la hija de tus entrañas 
alzo mi doliente voz. 
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Juventud, belleza ingenio, 
graciu, ternura y candor 
en el ser que era tu encanto 
el Sumo bien compendió. 
Y al arrancar de tus brazos 
al ídolo de tu amor, 
en sombras quedó tu alma, 
tu bogaren sombras quedó. 
Madre infeliz, que l a senda 
del mundo cruzas veloz, 
soñando ver en el cielo 
al ser que al cielo voló, 
no (i la tierra tus miradas 
dirijas, pónlas en Dios, 
pues no bny consuelo en lobumano 
para tu inmenso dolor. 
É l , infundiendo en tu alma 
la santa resignación, 
•pondráen tu profundu berida 
el bálsamo bieniiecbor. 
Pero no seques tus lagrimas 
de tu pena en el crisol, 
que los que en el mundo lloran 
bienaventurados son. 

Consuelo quiso ofrecerte 
de mi amistad a) calor, 
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y solo raudal de llanto 
te ofrezco de afecto en don 

Perdona, Eladia, perdona 
si hago aún tu pena mayor, 
pero no esporos consuelos 
de quien nunca los halló. 

Y adiós. Que el cielo mitigue 
de tu hogar el sinsabor 
y tu hija premie en el cielo 
de sus padres la aflicción. 

CARLOS CANO 

Murcia . 

N . — L a anterior composición fué u ñ a d o las primeras 
qne se recibieron para esta Corona. Su autor no pudo 
proveer entonces que le amagaba otro golpe terrible, con 
la muerte de su hijo Pedro, oeun ida á los 21 años de edad. 



A L A M U E R T E 

S E Ñ O R I T A p Á M E N p A N T O J A 

Queha muerto? Y esposible?¿Eo polvo inerte, 
en informe montón de carne impura 
pudo trocar su explóndida hermosura 
el genio tenebroso de la muerte? 

Que muera el sérabjec to , el ser mezquino; 
que convertido en barro v i l se vea 
quien siempre por el barro serpentea, 
es ley justa v fatal de su destino. 
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Pero raorir quien es todo harmonía, 
todo luz, j en la edad de los amores 
une trinos, aromas j colores, 
rayos de sol y risas de alegría; 

L a divina, la dulce criatura, 
crisálida que se hace mariposa, 
la que, en sueños de virg-en casta y pura, 
sólo horizontes vislumbró de rosa. 

¡Esto es horrible! ¿Puede un ataúd 
g-uardar por siempre en lobreguez glacial 
de la belleza el háli to inmortal, 
el fuego de la ardiente juventud? 

¡No ha inuertol La corpórea vestidura 
que del amor la diosa soberana, 
con un g-irón de cielo, nieve y grana 
moJeló, como helénica escultura. 

Pudo rendirse al choque inesperado 
del huracán que arrastra nuestra vida, 
cual mustia flor, que el sol mantiene erguida, 
y marchita del cierzo el beso helado. 

Pero su alma tan pura, tan hermosa; 
su almatangrande, que encerraba un mundo, 
no puede perecer en un segundo 
ni tener por albergue estrecha fosa. 

¡Llorar su triste fin! ¡Estéril obra! 
¡Torpe egoísmo tal pesar encierra! 
Era un ángel de luz; bajó á la Tierra, 
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v su forma itimortal ahora recobra. 
Dios lo envió; sus alas do querube 

le presorvaron del humano lodo: 
por el mundo pasó del mismo modo 
€{ue surca el horizonte blanca nube. 

Sí; saludo su muerte, porque en ella, 
im'isqiic muerte de un sér, vislumbro el vuelo 
lie un serafín que se remonta al Cielo, 
siguiendo el rumbo incierto de una estrella. 

JOSÉ DELEITO Y PIÑUELA 

Madr id . 
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ÁCARNIENCITA PANTOJA Y BAUTISTA 

L a muerto sólo os muerto si hay olvido, 
j pues tú vivos siempre en la memoria 
de tu Madre, tu muerte solo lia sido 
el cambio de la vida por la gloria. 

PATROCINIO DE BIEDMA 

Cádiz. 





S 0 M B I 1 A Y L U Z 

De celestiai armonía 
brotaron los tristes ecos, 
como lánguidos suspiros^ 
que en sus alas llevó él viento^ 
úl t imas notas del alma 
arrancadas por el genio. 
Vistió la tierra de luto, 
ocultó el sol sus reflejos, 
y marchitas se inclinaron 
las azucenas del huerto 
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L a niña_, gala del valle, 
tenJió al espacio su vuelcv, 
y el mundo quedó entre sombras 
y el hogar quedó desierto. 

ÍI 

Suenan himnos de alegría 
en los espacios inmensos, 
astros divinos alumbran 
con resplandores eternos 
y el cielo sus puertas abre 
qne un ángel sube á los cielos^ 
dejando el mundo sombrío 
y el hogar triste y desierto. 

NARCISO DÍAZ DE IÍSCOVAR 

Málaga . 
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Madre que lloras á un hijo, 
tú sabes lo que es llorar, 
que la mitad de tí misma 
llora por la otra mitad. 

¿De qué substancia es el llanto 
que escalda tu lagrimal? 
¿en el fondo de qué entraña 
le elabora tu posar? 
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¿qué sedimentos profundos 
su ninargo sabor le Jáu? 
¿qué alquitara le destila? 
¿en qué lumbre hervido está? 

Yo no sé. Pero ese llanto 
á ninirún otro es ¡«rual: 
madre que lloras á un hijo, 
tú sabes lo que es llorar. 

EMILIO FERRARI 

Madrid. 



Á D.a ELADI.-V B A U T I S T A 

SI resucitare el l l m t o 
do las madres por los hijos, 
hace tiempo que tu Carmen 
hubiera vuelto contigo. 

JOSÉ ECHEGARAY 

Madrid . 
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en la muerte de su liija Cármen. 

No llores; los que mucho liemos vivido 
y en años de amarguís ima experiencia 
del bien y el mal, del árbol de la ciencia, 
hemos probado el fruto prohibido, 

sabemos que es un bien apetecido 
el término encontrar de la existencia 
en la dichosa edad de la inocencia, 
cuando aun los desónzanos no han nacido. 
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Kn la tierra germinan sólo males, 
vicios inmundos, ponas sin consuelo 
y pasiones crueles y brutales. 

La patria de las almas es el cielo. 
¡Feliz quien, de la vida en los umbrales, 
hacia la eterna luz remonta el vuelo! 

VICENTE COLORADO 

Madrid . 



Murió cuando el alma soñaba inocencia... 
murió en la sonrisa mis pura del sueño. . . 
cualquiera diría, mirando su rostro, 
que no estaba muerta,que estaba durmiendo. 

Que igual que la rosa 
á impulsos del cierzo 
sus pétalos pliega 
que aun tiene entreabiertos, 

robado ."i la vid;i, no aspiras su aroma, 
ni ves sus colores, ni sientes sus besos. 

Quince años tenia, 
quince años, que fueron 
como una esperanza 
de cortos, de bellos: 

murió cual la rosa lozana v fragante 
al abrir sus pétalos. 
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y triste doblando su pura corola, 
sus castos perfumes volaron ai cielo. 

¿Tú lloras?... No llores, 
que el alma es aroma de efluvios eternos 

y el mundo su cárcel: 
no llores por eso. 
Sé j o á donde ha ido 
la niña que ha muerto: 

sé yo quien besaba sus lábios purpure )S, 
estando muriendo:... 

sé yo que bajaron dos ángeles cerca, 
muy cerca del lecho, 
queriendo amorosos 
llevarla con ellos 

para una corona de flores tempranas 
que estaban tejiendo. 
Faltaba una rosa; 
faltaba., y vinieron 

con cantos de gloria, con alas de nievo 
y orquesta de besos. 

¡Sé yo á donde ha ido!... 
Por eso reían sus labios: por eso 
cualquiera diría, mirando su rostro, 
¡que no estaba muerta, que estaba durmiendo! 

PEDUÓ JARA CARRILLO 
Murc ia . 
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C O N M O T I V O Dl í L A M U E R T E D E S U H I J A 

¡No llores, madre!.. Piensaen que á tu hija. 
fruto do santo amor, 

no puede haber j a nada que la aflija 
sino el llanto en que estalla tu dolor. 

^No la adorabas tú? ¿No era tu anhelo 
su eterna dicha hacer? 

¿Y dónde más feliz que allá, en el cielo, 
tu hija puede ser? 



52 CORONA POÉTICA 

¿Noerauiiangel?Pues¿(ionde,un ángel siendo, 
pudiera estar mejor 

que entre ángeles y vírgenes viviendo 
de Dios gozando el infinito amor? 

FERNANDO ARAUJO 

Madriá. 
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y f Elcuüa Batí lis ta 

E N L A M U E R T E D E S U H f J A 

Madre, ceso tu dolor; 
que ol sér á quien diste vida, 
la morada apetecida 
le lia concedido el Señor. 

Allí remontó su vuelo, 
all í su alma se encierra; 
;los ángeles son del cielo 
y no viven en la tierra! 

RAMÓN VEL.ASCO PAJARES 

Madrid . 





Á MI DISTINGUIDA AMIGA L A POETISA 

D.a E L \ DI A B A U T I S T A Y PATIFJ I 

S O N E T O 

¡Lloras! ¿no has do llorar si era tu anhelo 
al sufrir de la vida ios enojos, 
el recrearte en los hermosos ojos 
de aquella que fué un ángel^ y tu cielo? 

Cifraste en esa hija tu desvelo^ 
suaves eran con ella tus abrojos, 
mas la Parca cruel, con sus antojos, 
ai áno-el de tu amor cortóle el vuelo, o 
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Poro no lo corto, subió á la Gloria; 
do la gracia de Dios el dulce abismo, 
la presenta brillante á tu memoria; 

Sé bien lo que tu sufres, que eso mismo, 
por repetidas veces me lia desliedlo 
;MV! en pedazos mi l mi amargo pecho. 

CARLOS M.a BARBEIIÁN 

Liorca. 



Á L A M U Y INSPIRADA P O I í T l S A 

D.a E L A D I A B A U T I S T A P A T I E R 

11 L A M I E R T E D E SU E N C A N T A D O R A H I J A C A R M E N . 

A l lioíjar venturoso donde aleare 
mi vida hoy se desliza, 

lleg'ó como fatídica agorera 
la voz de tu desdicha; 

y mi l i ra que cantos amorosos 
ensaya hace unos dias, 

un suspiro exhalo, triste, tan triste 
que algo con él llevóse de mi vida. 
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Yo que tan satisfecha te juzgaba, 
gozando las caricias 

del ángel que al Señor plugo otorgarte 
en tu adorada bija; 

al ver que la separa de tus brazos 
la muerte asaz impía, 

al ver tanto dolor, tristeza tanta, 
las lágrimas enturbian mis pupilas. 

¿Qué consuelo el que llora ofrecer puede? 
Vé si esta poesía 

alguna flor ostenta que á tu Cármen 
pueda ser ofrecida; 

riégala con la l luvia de tu llanto 
porque sea mas digna, 

y cual pobre tributo de un amigo, 
arrójala sobre su tumba fría... 

ANTONIO OSETE 

Totuna. 
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He sabido que tu madre, 
siempre atenta á tu recuerdo, 
quiero dedicarte un libro, 
cu el cual cscribau versos 
poetas que te admiraron 
y que tu muerte sintieron. 

Y o , olvidado de las Musas, 
escribir también deseo 
algo dedicado á t í : 
y no creas que con ello 
haré de tu santa'madre 
mas horrible el sufrimiento. 
No lo creas, bella niña: 
ya su corazón inmenso, 
ayer fuente de poesía 
que aromatizaba el c i c l o — . 
marchito está por la pena, 
y por el dolor deshecho. 
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Y a tu infortunada madre 
encuentra solo consuelo 
engolfando en su desgracia 
su profundo pensamiento; 
¡3^ si á t i no lo dedica, 
aunque por breves momentos, 
le falta un algo... que tiene 
•otra vez con tu recuerdo. 

Tal es su suerte: ¡gozarse 
•en su mismo sufrimiento! 
jSI eras, Carmen, ¡ a j ! su dicha, 
su alegría, su embeleso. 

¡Cómo uó, si tu semblante, 
como el de un ángel de bello, 
llevaba al alma el mas grato 
y dulce de los afectos! 

¡Cómo no, si tus rasgados 
grandísimos ojos negros, 
eran la fiel ospresión 
de la bondad de tu pecho, 
de tu angélica pureza 
j de tu virtud modelo! 

Por eso te llevó Dios 
con E l , Carmen, á IOÍ cielos. 

BASILIO ROBRES 
Muía. 



Uccucrt)a ci la nifia Carmcití i ta pautofa 

Cuando nació á la vida llegó de un vuelo, 
como Ueg-an losang-elos que manda el cielo, 

y ya en la tierra 
fué lo poco divino (|ue el mundo encierra. 

Y murió como muere la sensitiva; 
era en el mundo triste, triste cautiva... 

y tendió el vuelo... 
:v el an^-el de la gloria se volvió al cielo! 

JOSÉ MARTÍNEZ ALBACETE 

M u r c i a . 





A E L A D I A B A U T I S T A Y P A T I E R 

EN LA MUERTE DE SU HIJA 

En los techos de la gloria 
la golondrina hace nido, 
j después que el nido acaba 
vuela á países distintos. 
Y cuando tiempo trascurre 
estondo en distante sitio, 
vuelve á la gloria de nuevo 
á anidar al punto mismo. 
¡No ha muerto la golondrina 
que tú tuviste contigo: 
es que á hacer su nido ha vuelto 
al celeste Paraíso! 

SALVADOR RUEDA 
Madrid. \ 





A L A 1XSPOAD.V POETISA 

en la muerte de su hija Carmen 

¿Llorns, poetisa? Tus ojos 
vierten lagrimas do sangre, 
que delatan de tu espíritu 
las penas que lo combaten. 
Nunca lágrimas tan tristes 
en la vida derramaste, 
ni al recordar^tus dolores, 
ni al modular tus cantares. 
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Hondo pesar te acongoja 
que se pinta en tu semblante, 
y que te obliga á que al suelo 
la frente abrumada bajes. 
Bien al verte se adivina 
que son tus penas muy grandes. 
¿Qué pensamiento te agobia'? 
¿Qué desengaño te abate? 

i l 

Lo sé.. . L a luz de tus ojos, 
aquel adorado ángel 
que encerraba más poesía 
que el lucero de la tarde; 
aquella rosa temprana, 
cuyas galas virginales 
eran el mayor encanto 
de tu corazón de madre; 
aquel sér, en quien mirabas 
tu existencia dilatarse, 
desapareció lo mismo 
que arista que el viento barre! 
Ya no volverán tus ojos 
en los suyos á mirarse, 
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ni rizarás amorosa 
sus cabellos ondulantes, 
ni imprimirás en sn rostro 
tus ósculos maternales, 
¡que la muerte no devuelve 
jamás la prosa que hace! 

ín 

Llora, si; tu hija era; 
vierte lágrimas á mares... 
¡Para sus hijos del alma 
son los llantos de las madres! 
Llora sin término, llora, 
que las lágrimas que salen 
son un bálsamo bendito 
para aliviar los pesaros. 
Ellas calmarán los tuyos, 
y después de serenarte, 
comprenderás.. . lo que ahora 
te harán comprender en balde. 
L a vida en este destierro 
cuesta más de lo que vale, 
y morir como tu hija 
es una dicha muy grande. 
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E l mundo es prisión oscura, 
centro de penas y males; 
¿y cómo estar en el mundo 
quien nació para ser ángel? 

Murc i a . 

J . TOLOSA HERNÁNDEZ 



Dormía, toda candor, 
el sueño de la inocencia; 
fué á despertarla el Amor 
y ante tan divina esencia 
sintió en su frente el rubor. 

—^Noeros mía!—-dijo—¡Exhalas 
de tus virginales g'alas^ 
algo que el mundo no encierra...! 
¡Angel que escondes tus alas! 
¿á qué bajaste á la tierra? 
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j.V hacer mnyor la iiogriira 
déoste páramo maldito...! 
¿qué luz no semeja obscura 
á quien vea en tu hermosura 
destellos de lo ioíinito?— 

Cánnen desportó al clamor: 
cruzó las etéreas salas 
entro inefable fulgor... 
j al verla tender sus alas 
¡lloró de angustia el Amor. . . ! 

Pobre madre desolad;!, 
que gimes ,abandonada 
del ángel que fué tu anhelo, 
'¡alma de artista abrumada 
por la nostalgia del Cielo! 

¿Por qué tu frente se inclina"? 
si en este mundo traidor 
que duren es ley divina, 

; siglos la leprosa encina... 
¡solo una aurora la flor! 

JIJAN AUZ.Í DUN 

Vitoria. 
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A L A M E M O R I A 

D E L A 

SRTA. CARMEN PANTOJA Y B A U T I S T A 

A l Dauro llegó la fama 
do su talento v belleza^ . 
de sus gracias infantiles, 
de su artística carrera. 
Supe que su sabia madre 
que es tan cariñosa y buena, 
le daba con grande anhelo 
una educación perfecta; 
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y que era flor que gozaba 
de la alegre primavera, 
cnt:'o el afecto de todos, 
como de esperanza estrella. 
Mas ¡av! que después ilegára 
otra tristísima nueva; 
que la muerte arrebato, 
á la Cándida azucena. 

Madre triste, llórala., 
que esas lágrimas sinceras 
son único lenitivo 
para recuerdos y penas: 

Y en su corona de ángel , 
que ponga aunque humilde, deja, 
SISMPHE-VIVA granad ina, 
que es como su nombre eterna. 

ANTONIO JOAQUÍN AFÁN DS RIBERA 

Granada. 
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A LA EiVIINENTE P O E T I S A 

D.a E L A. DI A B A U T I S T A PAT1ER. 

EN LA MUERTE DE S U MALOGRADA HIJA 

Un angol era por su Ijelleza, 
un ángel ora por su candor: 
hatió las alas y emprendió el vuelo 
lejos del mundo, cerca de Dios. 

Emprendió el vuelo: pero en su tránsito 
dejó vacío tu triste hogar, 
y trocó en penas sus alegrías 
y de un oosis liizo un erial. 
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Tú con ternuras de madre amante 
cifraste en ella santa ilusión: 
fué de tu lira la mejor cnerda, 
de tus jardines la mejor flor. 

Cuerda armoniosa, flor perfumada, 
vivió tu encanto vida fugaz: 
fué flor de un dia que tronchó aleve 
viento furioso de tempestad. 

No ha j quien consuele tan honda pena, 
n i quien mitigue tan cruel dolor: 
¡ni humana fuerza que cicatrice 
esas heridas del corazón!... 

F . BAUTISTA MONSERRAT 

Murc ia . 

m m 



A LA. .SEÑORA 

D.a E L ADIA B A U T I S T A DE P A N T O J A 

cu la muerte t>e su (jija Carmen. 

¡Pobre madre! de tus ojos 
el llanto brota á raudales: 
del dolor los manantiales 
bajan tu peclio á inundar: 
y en ese rudo tormento 
se torna en noche sombría, 
la radiante luz del día, 
á impulsos do tu pesar. 
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¡Pobro madreI ajcr tenías 
on tus placeres ó duelos 
los purísimos consuelos 
de un virg-inal corazón: 
y en la senda de tu vida 
era el sol claro, esplendente, 
el pajarillo inocente 
que gorjeaba en tu mansión. 

Del jardín de tus amores 
ora Cármen el capullo 
mas lozano, y el orgullo 
de tu amante corazón; 
destollo dulce y querido 
de otros di as de ventura, 
consuelo de tu amargura, 
fuente de tu inspiración. 

Era la espléndida gala 
de tus fragantes pensiles; 
de los floridos abriles 
el recuerdo seductor; 
iris de paz y alegría^, 
tu esperanza la mas bella, 
la l impia y serena estrella 
de mágico resplandor. 
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¡Tristo y dolorida madre! 
Llora, que para este dnel > 
no hay en la tierra consiiLd t, 
ni bálsamo ea tu dolor. 
Mas cuando ya do la vida 
rompas los mundanos 1 az 
la estrecharás en tus brazas 
ante el trono del Señor. 

¡Pobre madre! en tu agonía 
quien consolarte pretendo, 
tu dolor renueva, enciendo 
el fuego de tu aflicción; 
tu desgarrador gemido 
es la voz de tu quebranto, 
llora, si: llora que el llanto 
nos refresca el corazón. 

LA BARONESA DE WILSON 

Barcelona. 





A L M O R I R C A R M E N 

Sus rojos labios callaroD; 
sus párpados se cerraron; 
se inclinó su frente pura, 
y al paroxismo llegaron 
los padres en su locura. 

Pues no vieron en su duelo, 
ante los yertos despojos 
de la que era su consuelo, 
que al cerrar ella los ojos 
abrió sus puertas el cielo. 

JOSÉ RODAO 

Soe-ovia. 





H;ico va un ano murió mi. madre, 
la v i O Q la cuja, 
y sin embarg-o todos los dias 
viene, me habla, 
me dá consejo^, 
me dá esporanz is 
y en todas partes y en todos sitios 
vá en mi compaña, 

Há poco tiempo batió Carmela 
las tenues alas, 
y en raudo vuelo cruzó el espacio 
dejando estela de pena amarga. 
Pero no ha muerto, 
juro que se halla 
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cutre los seros que ángel la hicieron, 
cu vuestra casa. 

Mirad su frente tan pura j tersa 
en la azucena de la ventann, 
sus rojos labios en los claveles; 
y sus miradas, 
entre los rayos que se deslizan 
en vuestra estancia; 
y las negruras de vuestro duelo 
cubre con polvo de oro y de nácar. 

Ved la en las nubes que al sol escoltan, 
en los celajes de la alborada, 
entre los niveos rayos de luna 
y en las miriadas de estrellas blancas. 

Y sus caricias y sus abrazos, 
la melodía de su palabra, 
suspiros, besos^ cantares, risas 
oiréis con ansia, 
en los perfumes que dán las flores, 
en los susurros que dán las auras, 
en los gorgeos que exhala el ave, 
en los murmurios que lanza el agua. 

G . B O LUDA DEL TORO 
Muía. 



EN LA MUERTE DE SU HIJA (ARMEN 

Los recuerdos son clavos punzadores 
que el alma fijan á sangrienta cruz, 

la cruz de los dolores 
cuya sombra cobija el ataúd. 

Hoy. al verte en la enseña redentora, 
por la dicha pasada, llora tú , 
que una madre es mujgrande cuando llora, 

clavada en esa cruz, 

AUGUSTO VIVERO 

Murc i a . 





m E L TIEMPO Y EN L A ETERNIDAD 

Toda herida, por ventura 
se cicatriza en su plazo; 
mas si es tan grande y tan dura 
como arrancar un pedazo 
del corazón, no se cura. 

Así, se vive muriendo; 
así, se vive penando; 
y en ese martirio horrendo, 
se vive, tanto sufriendo, 
porque se vive esperando. 

Pero quien no espera ver 
al ser que le daba vida, 
sino después de caer 
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de la mansión del no ser 
en la tumba bendecida; 

En esta vida no alcanza 
nada que llene su anhelo^ 
y tiene por bienandanza,, 
la muerte, que es su esperanza 
y es su terrible consuelo. 

Por'eso la madre triste 
que con perfumadas flores 
de la poesía, reviste 
los recuerdos en que existe 
el amor de sus amores; 

Tiende esta guirnalda pura 
de rosas y pensamientos, 
entre la eternal ventura 
que su hija goza en la altura 
y su pena y sus tormentos; 

Para que del tiempo en pos, 
y cuando estén ante Dios 
juntas en eterno abrazo, 
nos queden aquí las dos 
unidas por este lazo. 

JOSÉ MARTÍNEZ TORNEL 
M u : c i a . 



A L A N I N A 

MARIA DEL CARMEN PANTOJA Y B A U T I S T A 

HCadrlgal (1) 

Bella como la flor; tierna y sentido, 
guardas de la virtud la pura esencia, 
caminando en la vida 
sobre el carro triunfal de tu inocencia. 
No temas al camino 
ni que el dolor tu corazón taladre, 
en tanto te sostenga ese divino 
báculo del amor que llaman madre. 

f MANUEL G . RENTERO 

(1) PuLlicado eu "£1 Noticiero de Muía, , el 24 A gosto 
de 1800. 

Se inserta esta composición como justo tributo á la 
memoria de su autor, que de haber vivido, hubiera en­
galanado esta Corona con una de las mejores fiores de 
su preclaro ingenio. 





zJCaBíanóo con o l ía 

Alegría ayer de todos, 
lilja del alma, ¡cuan presto 
nos dejaste en la tristura 
alzando raudo ta vuelo! 

Y a no se oyen los acordes 
del piano de tu embeleso, 
en el que airosa v discreta 
y en no prolongado tiempo, 

tu profesor orgulloso 
y nosotros satisfechos, 
te vimos interpretar 
las obras de los maestros. 
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con tal destreza y sentido, 
con tan magistral acierto, 
que elevabas nuestras almas 
en feliz arrobamiento. 

¿Y por qué, |por qué pregunto 
en mi incesante desvelo, 
siendo admiración y encanto 
de tus amigos y deudos^ 

tan amante de tus padres, 
mimosa siempre con ellos, 
regocijo del hogar 
que convertían en templo 

tus gracias encantadoras 
y tus bondades sin cuento... 
¡por qué tan breves han sido 
tus pasos por este suelo? 

¿Qué hice yo. Señor?—decías— 
y nosotros ¿qué hemos hecho, 

para sufrir de improviso 
infortunio tan acerbo? 

Si humana razón no abona 
lo que hay de terrible en ello, 
doblaremos la cerviz 
resignados al misterio..... 

Te dije un dia, hija amada, 
que al faltar l ú de este centro, 
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la oxistcncia do tus padres 
sería vida muriendo, 
su corazón una tumba 
y la casa un cementerio; 
y si desde el cielo miras, 
verá si o asi sucediendo. 
Mas ¿dónde mi pluma avanza! 

Hoy forzado á escribir versos, 
yo que mucho los admiro, 
pero nunca supe hacerlos, 

concluiré cual siempre estoy 
en mi lloro repitiendo, 
con ligeras variaciones 
en el sentido discreto, 

los que también contristado 
hizo un poeta en otro tiempo. 

¡Quien 'pensara j amás , liermosa mia^ 
que fuera eterno manantial de llanto, 
tanto inocente amor... tanta alegría. . . 
tantas caricias y delirio tanto!!! 

JOSÉ PANTOJA Y VÉLKZ 

Síula. 
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—Terminada l a Coi-ona, los versos que siguen no son 
otra co^a que las lamentaciones dj una madre dolorida. 
Omíta los en buen hora el que no quiera mortificar su 
osp í r i t a . 
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No lo puedo olvidar: ol alma mía 
recuerda aquel momento, 
con dolor tan profundo, tan cruento 
como el trance fatal de su ngonía. 

Frente al balcón sentada, 
contemplaba á través de los cristales 
ya triste la mirada, 
sus presos pajarillos 
de rica pluma v armonioso canto, 
las ñores invernales 
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y el rosal trepador que era su encanto. 
Quizás en lontananza 

vio la aurora surgir de un bello día, 
y que el fulgor aquel de su esperanza 
al soplo de la muerte se ext inguía . 

Era la úl t ima vez, la úl t ima era 
que sus serenos ojos 
se dilataban por la azul esfera, 
y al mirar los espacios transparentes 
que iba pronto á cruzar, se despedía 
con el instinto fiel que ella tenía, 
de aquellas sus delicias inocentes. 

¡Fatal presentimiento, 
que le arrancó al momento 
dos lágrimas divinas, que su muertj 
lloraron, y lo horrible de mi suerte! 

No ora el llanto que sube á borbollones 
y se vierte á raudales, 
expresando las hondas aflicciones 
que sufren los mortales. 
N i el llanto que demuestra la alegría 
que en venturoso día 
al corazón inunda; 
el alma tierna de placer rocía, 
y de dichas inmensas la fecunda. 
Era el mudo lamento 
del corazón de un ángel , lastimado: 
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la expresión do infinito sentimiento 
del mártii* que se inmola resignado. 

¡Oh lágrimas sublimes y tranquilas! 
¿Por qnó no las bebí cuando enturbiaron 
sus brillantes pupilas 
y por su rostro bello resbalaron? 
Como gotas de plomo derretido 
en mi materno corazón cayeron, 
y la terrible l ie r i la que me hicieron 
mi dolor hará eterno y mi gemido. 





Era el segundo día que en el lecho 
l a postraba tenaz el hado impío, 
y así clamaba hiriéndome en el pecho: 
«¡AySeñor! ¡Ay mamá! ¿Quéhabré j o hecho? 
•Catorce años! Qué lást ima. Dios mío! 
;Qué felices vivíamos nosotros! 
Pero déjalo, madre, Dios lo quiero; 
el que nace dichoso, pronto muere, 
mas vale sea yo que no vosotros.» 
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E l Sjñar la oscuclió: su voz dollc-ate 
entrecortada por gemidos tierno^ 
sonó distintamente 
del cielo en los alcázares eternos. 
E l ángel de su guarda 
presentó á Dios la resignada queja 
como balido de inocente oveja; 
y Él aceptó propicio 
el noble sacrificio, 
que en tan infausto dia 
por sus amantes padres ofrecía. 

Perdióse mi clamor en el desierto: 
«jno la escuchéis,, Señor!—dije afligida;-
mi corazón sin ella estará muerto! 
ella empieza á v iv i r , yo estoy rendida! 
¿Qué miraré sin ver sus ojos bellos'? 
¿Qué haré yo, sin pasar todas las horas 
ya rizando oficiosa sus cabellos, 
va aumentando sus gracias seductoras? 
¿Donde pondré las flores 
que en sus obscuros rizos entrelazo 
con amoroso exceso, 
dejando en su mejilla un dulce beso, 
dándole por final un tierno abrazo?» 

«¡Dejádmela en mi nido!» 
decía con horror, viendo estos dias 
en que sufriendo estoy las agonías 
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quo los mártires todos han sufrido. 
Mas ¡ay! clamaba cu vano! 

Pronunciada p n' Dios fué la sentencia , 
y en el oculto arcano 
de la infinita ciencia, 
quedó escrito el decreto soberano 
que llenara de abrojos mi existencia. 

A l leclio del dolor en que vacía 
en constante desvelo, 
bajaron los alados presurosos: 
a l verlos sonreía; 
murmuraban sus labios amorosos 
con afanoso anlielo, 
y no entendía yo lo que decía, 
porque el lenguaje aquel... ya era el del cié] oí 

Como al nacer el alba, la azucena 
levanta al cielo la corola pura 
y el virginal aroma el aire llena, 
elevóse su espíritu á la altura. 

Desde entonces, mi bien, ya no te veo: 
siempre te busco ansiosa, 
siempre con faz llorosa 
voy en la soledad tras mi deseo. 
Escucho... y no oigo el eco soberano 
que arrancabas con arte á tu piano; 
aquellas melodías 
que me extasiaron en felices días; 



102 ESPINAS 

aquellas dulces Dotas 
tan tiernas, tan sentidas, tan ig-notas. 

Mas ;ay! cómo he de oirtel Tú ensayabas 
cuando leda cantabas, 
ese preludio tierno 
que pulsando una cítara de oro, 
en el celeste coro 
repites sin cesar junto al Eterno. 
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«0« ú í í ima nocí tc 

Llegó la noche mas triste: 
Era la noclie postrera! 
Noclie de agonías era! 
Cuánto el corazón resiste! 

M i hija sin fuerzas luchando 
con la despiadada muerte, 
y yo con m i negra suerte 
ruda batalla librando. 
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•¡Perdimos en la batida!! 
¡Qué horror! qué angustia! qué duelo!! 
Un ángel más en el cielo, 
y dos padres más sin vida. 

E l l a á los cielos miraba 
y á los ángeles veía, 
y dulce se sonreía 
cuando su vida exhalaba. 

Pero sus padres murieron 
en aquel instante mismo, 
porque en un terrible abismo 
negro y sin fondo cayeron. 
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No puedo; hija mía, 
no puedo, no puedo. 
E ras m i ve n t u ra, 
eras mi embeleso, 
eras mi alegría, 
eras mi recreo, 
eras mi esperanza, 
eras mi consuelo^ 
y vivir sin verte 
no pueio, no puedo. 
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Sé quo entre los ángeles 
estás ea el cielo; 
sé que con tus alas 
proteges mi sueño; 
sé que tú me miras 
con tus ojos bellos; 
sé que eres dichosa: 
pero no te veo, 
y vivi r sin verte 
no puedo, no puedo. 



¡¡¡QUÉ SITIO!!! 

A q u i , por siempre clormidi»: 
aquí , de flores cubierta, 
estuvo mi niña muerta, 
y yo á su lado, sin vida. 

Aq[in recé una oración 
al ángel de mis amores, 
que parecía entre flores 
la Virn-en de la Asunción. 
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Aquí postrada do hinojos 
besé aquella dulce boca 
loca de dolor, y loca 
besó aquellos lindos ojos. 

Y le vestí la mortnjn, 
y la estreché entre mis brazas, 
y le dejó hecho pedazos 
mi corazón en lo coja. 

Por eso este sitio santo, 
en mi terrible ng*onía 
riego un dia y otro dia 
con amarguísimo llanto; 

Y en tan penosa aflicción 
por ella elevo mis preces, 
apurando hasta las hoces 
el cáliz de mi pasión. 

T 
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¡ ¡ ¡ S i n mi Rija!!! 

Loca unos (lias y otros imbécil , 
en mí lucliando la fé Y la duda., 
herido el pedio, vacía el alma, 
soy una sombra que va á la tumba. 

Por el desierto que voy cruzando 
ni el aire sopla ni el sol alumbra; 
y en las tinieblas y sin ambiente, 
siento la asfixia, siento la angustia. 
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Ayei* alegro y hoy sin consuelo; 
ayer dichosa y hoy sin ventura; 
ayer de madre llevando el nombre 
¡hoy sin el nombre de más alcurnia! 

A s i acabaron mis ilusiones, 
mis esperanzas así se nublan: 
¡así me arrastran hacia el abismo 
las veleidades de la fortuna! 
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M I S D O S A M O R E S 

Un amor tengo en la vida, 
tengo otro amor en la muerto, 
y atraen mi alma de tal suerte, 
que está entre los dos partida. 
Los dos la tienen asida 
con fuertes y dulces lazos: 
uno me ofrece sus brazos, 
otro me brinda su calma, 
y tienen mi pobre alma 
hecha entre los dos pedazos. 
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¡Oh tiernos^ santos a moros 
quo llenasteis mi existencia! 
¡Nunca tuve la creencia 
de estos acerbos dolores! 
Aquel camino de flores 
que cruzamos tan ameno, 
pensé con juicio sereno 
que su término tendría, 
al llegar mi últ imo dia, 
reclinada en vuestro seno. 

Mas ¡ay de mí desdichada! 
Estoy en la vida, muerta; 
y viva, estoy en la puerta 
de la muerte despiadada. 
Al l í , está mi hija adorada 
y en ella mi mente fija: 
aquí su padre, y que elija 
en mi tormento espantoso 
quiere Dios^ entre mi espeso 
y la turaba de mi hija. 
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Lució un bello dia: 
en templos y hogares 
celebraba el mundo 
la Viriren del Carmen. 

Y yo que otras veces 
dichosa cual nadie, 
celebró tu fiesta 
con ricos manjares; 
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y to liico prcsontes 
do joyas, de tragos, 
do cuanto tu anliolo 
quisiera y soíiaso; 

después que mis procos 
alcé en los altares, 
corrí al cementerio, 
corrí á visitarte. 

¡Fui ti darte los dias, 
mi querida Carmen! 
te llamé y te di^e: 
«¡aquí está tu madre! 

Te trae la corona 
do flores que antes 
on bollos sombreros 
lució tu donaire: 

y juntas con ollas 
on gracioso enlace, 
lindas siempre-vi vas 
que tú cultivaste, 

¡Qué bella corona! 
no es rica, no es grande; 
mas yo to la ol'rezco 
porque tanto vale 

como las caricias 
que te daba amante. 
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como niis rocucnln?:. 
como mis afanes.'» 

Una mariposa 
cruzando los aires, 
cu aquel momo uto 
posóso suave 

sobre aquellas flores 
de precioso esmalte^ 
bebiendo una lágrima 
que yo allí dejase. 

¿Fué la mensajera 
do amor inefable 
que tú me enviabas, 
mi querido ángel4? 

^Venía á decirme 
que grata aceptaste 
el santo recuerdo 
do tu tierna madre? 

Yo así lo entendía; 
y por eso amante 
coíñ el bello insecto, 
lo besé con arte 
porque no se ajaran 
sus alas fugaces, 

y con él conservo 
memoria agradable 
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de aquella visita 
que te hizo tu madre. 
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Los cantares de mi alma 

En su megilla el pudor, 
la modestia en su mirada^ 
y en sus labios, el amor 
de su madre idolatrada. 

Subió al cielo la inocente 
del candor con la alba toca; 
su padre, besó su frente, 
su madre, besó su boca. 
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Fueron tu amor j mi amor 
los mas puros y mas grandes: 
el tuyo, el de amante hija, 
el mió, el de amante madre. 

«¡Ay! amparad á mi madre», 
decías para morir: 
¿Y quién en tal desamparo 
me puede amparar á mí? 

No sabe lo que son penas 
ni lo acerbo que es el llanto, 
quien no ha mirado á sus hijos 
expirar entre sus brazos: 

Y dicen por consolarme 
que ya no tiene remedio . 
¡Por eso lo siento yo, 
por eso, mi amor, por eso! 

Me ha robado tus caricias 
con sus astucias la muerte! 
¡Desde un edén de delicias 
me echo á un abismo mi suerte! 

Paso un dia y otro dia 
consagrada á tu memoria... 
¡No tendrás queja, alma mía 
si me vés desde la irloria! 
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A l ver morir á mi madre 
pensé expirar de dolor, 
¡y vi morir á mi hija, 
y aún late mi corazón! 

Las lágrimas que derrama 
quien lia perdido á su madre^ 
no son lágrimas de l i ie l , 
que son lágrimas de sangre. 

Y las que una madre vierte 
por el ser de sus entrañas, 
son de sangre, son de l i i e l , 
son de pedazos del alma. 
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Ha dicho Carolina Coronado 
que una madre infeliz, 

cantar no puede al hijo que ha perdido, 
U J0 ê canto á tí!!! 

Y es que de mis entrañas hechas trizas 
desbordado el dolor, 

se exhala en los gemidos do mi alma 
en forma de canción. 





H A S T A L U E G O 

Hasta luego, hija mía: 
así to dige cuando eldábio ardiente 
posé sobre tu frente, 
que la muerte dejo pálida y fría. 
Cuando tus bellos ojos 
que con ternura tanta nos miraron, 
tu buen padre llorándote de hinojos 
j mi mano convulsa te cerraron. 

Hasta luego, hija mia: ¿quién pudiera 
sufrir este dolor que me enloquece, 
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si en mi gránelo amargura no creyera 
que el alma es inmortal y no perece? 
Si no creyera qne á la excelsa gloria 
volaste de esta vida transitoria, 
y que amante me esperas 
en e s e E l é n de dichas verdaderas? 

Cuando los ojos mios 
llorando sin consuelo, 
sangre del corazón vierten á ríos, 
¡ay! los levanto al cielo! 
Y la fé me conforta, y la esperanza 
descendiendo á mi espíritu abatido, 
es el único bálsamo que alcanza 
mi pobre corazón de muerte herido. 

¡Hija del alma mía! Prenda amada! 
Desde que te he perdido 
tengo la santa fó más arraigada! 
Porque mi afán terrible, 
y mi dolor inmenso, extraordinario, 
hacen que piense en la agonía horrible 
de la Madre de Dios en el Calvario. 

Si el Señor que formó los anchos cielos, 
una vida inmortal no reservara 
para calmar del hombre los anhelos; 
si antes no la creara, 
¡oh! la hubiera croado 
cuando miró á la Madre sin pecado 
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delante de su amor, de injurias lleno, 
sin poder estrecliar contra su seno 
aquel rostro angustiado. 
Cuando la vio presente á la agonía 
del Hijo aquel formado en sus entrañas; 
cuando al pió de la Cruz miró á María 
con ruda convulsión de ansias extrañas. 
Entonces ¡a j ! entonces el Eterno 
con inmensa piedad, con amor tierno 
creado hubiera perdurable vida, 
para que toda madre dolorida 
esperara el consuelo 
de encontrar á sus hijos en el cielo. 

Por eso en mi tormento 
hallarte en Dios mi espíritu confía, 
y te digo en mi horrible sufrimiento 
hasta luego, hija mía. 
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© m n i p o í e n s ÍDQUS 

Si es mi vallo de lágrimas la tierra 
y bienaventurados los que lloran, 
no lia de ofenderte ¡olí Dios! mi queja amarg-a, 
ni el duelo eterno en que mi sér se postra. 

No ha de ofenderte que la amante madre 
desterrada en el mundo de las sombras, 
llore sin tregua por la dulce bija 
que tomó en sus entrañas vida y forma. 
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Si es ley tuja que todo lo que existe 
lia de morir, Señor, porque tu obra 
renovada se vea cada dia, 
y eterno solo Tú, tu esencia sola; 

Ley tu ja también és el amor santo 
que de la madre el corazón rebosa, 
cuando siente latir por vez primera 
el sér que en sus entrañas atesora. 

L e j tu ja es la ternura que demuestra 
por aquel nuevo sér, que aliento cobra 
destrozando los senos maternales 
con intensos dolores que la agobian. 

Por esa ley lo lacta con su sangre 
y le dá con placer su vida propia, 
y por ella también su sueño vela 
pasando insomne las nocturnas horas. 

Y esa ley como tuya es sacrosanta, 
es quizá la más grande do tus obras, 
sin ese amor el mundo no existiera, 
sin ese santo amor, no habría gloria. 

Yo lo aprendiera^ ¡oh DiosI á no1 sentirlo, 
del que expresa la candida paloma, 
del que enseña la tierna g'olondrina 
y el ruiseñor que vive entre las frondas. 

Si yo lamento mi desgracia horrible, 
si exagerada és mi pena honda^ 
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¿quién ol ave no vio cuando su nido 
una mano cruel se lo destrozo? 

¿Quién no escuchó su pío lastimero? 
¿Quién no vio su inquietud v su zozobra^ 
ir , volver v tornar desatinada 
sobre el árbol cerniéndose afanosa? 

Y si por tierna y dócil la avecilla 
en el cariño maternal se goza, 
también los brutos á sus liijos aman, 
también las lleras que en la selva moran. 

Ama el feroz chacal á sus hijuelos, 
á sus cachorros ama la leona, 
el tigre siente amor hácia los suyos, 
la hiena los ¡protege cariñosa. 

¿Y quién podrá llegar á los cubiles 
que osas madres defienden animosas? 
Las ñeras doblan^su feroz bravura 
cuando el celo materno las abona. 

Si ama la fiera así, y así ama el bruto, 
si ama el gilguero así y así la alondra, 
¿cómo amará la madre que alma tiene 
y en tiernos sentimientos se desborda? 

¡Omnipotente Dios, ciencia infinita, 
fuente do perennal misericordia, 
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piedad tén de esta mártir sin consuelo, 
y su abatido espíritu conforta! 

En ta clemencia inagotable fío; 
si te ofende mi afán, mi afán perdona, 
que Tú nos enseñaste que en tu reino 
son bienaventurados los que lloran. 

ELADIA BAUTISTA Y PATIER 
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